
Lección 1 

La educación en el 

Jardín del Edén 
Sábado, 26 de septiembre 

El Padre y el Hijo emprendieron la grandiosa y admirable obra que 
habían proyectado: la creación del mundo. La tierra que salió de las 
manos del Creador era sumamente hermosa. Había montañas, colinas y 
llanuras, y entre medio había ríos, lagos y lagunas. La tierra no era una 
vasta llanura; la monotonía del paisaje estaba interrumpida por colinas 
y montañas, no altas y abruptas como las de ahora, sino de formas her­
mosas y regulares. No se veían las rocas escarpadas y desnudas, porque 
yacían bajo la superficie, como si fueran los huesos de la tierra. Las 
aguas se distribuían con regularidad. Las colinas, montañas y bellísimas 
llanuras estaban adornadas con plantas y flores, y altos y majestuosos 
árboles de toda clase, muchísimo más grandes y hermosos que los de 
ahora. El aire era puro y saludable, y la tierra parecía un noble palacio. 
Los ángeles se regocijaban al contemplar las admirables y hermosas 
obras de Dios (La historia de la redencion, p. 21 ). 

Adán y Eva, dotados de dones mentales y espirituales superiores, 
fueron creados en una condición "un poco menor que los ángeles" 
(Hebreos 2:7), a fin de que no discernieran solamente las maravillas del 
universo visible, sino que comprendiesen las obligaciones y responsa­
bilidades morales. 

""Y Jehová Dios plantó un huerto en Edén, al oriente; y puso allí al 
hombre que había formado. Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo 
árbol delicioso a la vista, y bueno para comer; también el árbol de vida 
en medio del huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal". Genesis 
2:8,9 En ese Jugar, en medio de las hermosas escenas de la naturaleza 
que no había sido tocada por el pecado, habían de recibir su educación 
nuestros primeros padres. 

Por el interés que tenía en sus hijos, nuestro Padre celestial dirigía 
personalmente su educación. A menudo iban a visitarlos sus mensaje­
ros, los santos ángeles, que les daban consejos e instrucción. Con fre­
cuencia, cuando caminaban por el jardín "al aire del día", oían la voz de 
Dios y gozaban de comunión personal con el Eterno. Los pensamientos 
que él tenía para con ellos eran "pensamientos de paz, y no de mal". 
Jeremías 29: 11. Sólo deseaba para ellos el mayor bien (La educacion, 
p. 21).

Adán fue rodeado de todo lo que su corazón pudiera desear. Toda 
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necesidad era suplida. No había pecado ni indicios de decadencia en el 
glorioso Edén. Los ángeles de Dios conversaban libre y amablemente 
con la santa pareja. Los felices cantores emitían sus gozosos trinos de 
alabanza a su Creador. Los animales apacibles, en su feliz inocencia, 
jugaban en derredor de Adán y Eva, obedientes a su palabra. En la 
perfección de su virilidad, Adán era la obra más noble del Creador (El 
hogar cristiano, p. 22). 

[Los ángeles instruyeron a Adán y Eva] acerca de la rebelión y la 
caída de Satanás. Los ángeles los pusieron en guardia con respecto a 
Satanás y les aconsejaron que no se separasen el uno del otro en sus 
ocupaciones, porque podían encontrarse con el enemigo caído. Los 
ángeles les recomendaron también que siguiesen estrictamente las indi­
caciones que Dios les había dado, pues únicamente en la obediencia 
perfecta podían tener seguridad. Si obraban así, el enemigo caído no 
tendria poder contra ellos (Primeros escritos, p. 147). 

Domingo, 27 de septiembre: La primera escuela 

Una vez creada la tierra con su abundante vida vegetal y animal, 
fue introducido en el escenario el hombre, corona de la creación para 
quien la hermosa tierra había sido aparejada. A él se le dio dominio 
sobre todo lo que sus ojos pudiesen mirar; pues, "dijo Dios: Hagamos al 
hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree ... 
en toda la tierra. Y crió Dios al hombre a su imagen ... varón y hembra 
los crió". Génesis 1:26, 27. 

Aquí se expone con claridad el origen de la raza humana; y el rela­
to divino está tan claramente narrado que no da lugar a conclusiones 
erróneas. Dios creó al hombre conforme a su propia imagen. No hay 
en esto misterio ... 

Adán fue colocado como representante de Dios sobre los órdenes 
de los seres inferiores. Estos no pueden comprender ni reconocer la 
soberanía de Dios; sin embargo, fueron creados con capacidad de amar 
y de servir al hombre. El salmista dice: "Hicístelo enseñorear de las 
obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies: ... Asimismo 
las bestias del campo; las aves de los cielos ... todo cuanto pasa por los 
senderos de la mar". Salmos 8:6-8 (Historia de los patriarcas y profe­
tas, pp. 24, 25). 

Aunque todo cuanto el Señor había creado era perfecto y hermoso, 
y parecía que nada faltaba en la tierra creada por él para felicidad de 
Adán y Eva, les manifestó su gran amor al plantar un huerto especial­
mente para ellos. Parte del tiempo debían emplearlo en la placentera 
labor de cultivar ese huerto, y otra parte en recibir la visita de los 
ángeles, escuchar sus instrucciones y dedicarse a feliz meditación. Sus 
ocupaciones no eran fatigosas, sino agradables y vigorizantes. Ese her­
moso huerto había de ser su hogar. 
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El Señor plantó árboles de todas clases en ese jardín, para brindar 
utilidad y dar belleza. Algunos de ellos estaban cargados de exuberantes 
frutos, de suave fragancia, hermosos a la vista y sabrosos al paladar, 
destinados por Dios para dar alimento a la santa pareja. Había hermosas 
vides que crecían erguidas, cargadas con el peso de sus frutos, diferen­
tes de todo cuanto el hombre haya visto desde la caída. Estos eran muy 
grandes y de diversos colores: algunos casi negros, otros púrpura, rojo, 
rosa y verde claro. A los hermosos y exuberantes frutos que colgaban 
de los sarmientos de la vid se los llamó uvas. No se arrastraban por el 
suelo aunque no estaban sostenidas por soportes, pero los sarmientos se 
arqueaban bajo el peso del fruto. La grata tarea de Adán y Eva consistía 
en formar hermosas glorietas con los sarmientos de la vid y hacerse 
moradas con los bellos y vivientes árboles y el follaje de la naturaleza, 
cargados de fragantes frutos (La historia de la redención, pp. 21, 22). 

Lunes, 28 de septiembre: Intromisión 

Cuando Satanás se dio plena cuenta de que no había posibilidad 
de que regresase al favor de Dios, su malicia y su odio comenzaron a 
manifestarse. Consultó a sus ángeles, y trazó un plan para seguir obran­
do contra el gobierno de Dios. Cuando Adán y Eva fueron puestos en 
el hermoso huerto, Satanás estaba haciendo planes para destruirlos. De 
ningún modo podía verse privada de su felicidad esa pareja dichosa si 
obedecía a Dios. Satanás no podía ejercer su poder contra ella a menos 
que primero desobedeciesen a Dios y perdiesen su derecho al favor 
divino. Había que idear algún plan para inducirlos a desobedecer a 
fin de que incurriesen en la desaprobación de Dios y fuesen puestos 
bajo la influencia más directa de Satanás y sus ángeles. Se decidió 
que Satanás asumiría otra forma y manifestaría interés en el hombre. 
Tenía que hacerle insinuaciones contra la veracidad de Dios y crear 
dudas acerca de si Dios quería decir precisamente lo que decía; luego, 
excitar la curiosidad de la pareja e inducirla a tratar de inmiscuirse en 
los planes insondables de Dios ----es decir cometer el mismo pecado del 
cual Satanás se había hecho culpable- y razonar acerca de la causa 
de sus restricciones con respecto al árbol del conocimiento (Primeros 
escritos, pp. 146, 147). 

Dios no quería que nuestros primeros padres tuvieran conocimiento 
de la culpa. Cuando ellos aceptaron los asertos de Satanás, que eran fal­
sos, entraron en nuestro mundo la desobediencia y la transgresión. Esta 
desobediencia a la orden expresa de Dios, el hecho de creer las mentiras 
de Satanás, abrió las compuertas del mal sobre el mundo (Mente, carác­
ter y personalidad, t. 2, p. 205). 

[Satanas] se había rebelado en el cielo, y había ganado simpati­
zantes que le amaban y le seguían en su rebelión. Había caído y hecho 
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caer a otros consigo, y ahora había tentado a la mujer para que descon­
fiase de Dios, pusiese en duda su sabiduría, y procurase penetrar sus 
planes omniscientes. Satanás sabía que la mujer no caería sola. Adán, 
por su amor hacia Eva, desobedeció la orden de Dios, y cayó con ella 
(Primeros escritos, p. 148). 

La mujer creía que era capaz de discernir el bien y el mal. La lison­
jera esperanza de alcanzar un nivel más elevado de conocimiento la 
había inducido a pensar que la serpiente era su amiga especial, que tenía 
gran interés en su bienestar. Si hubiera buscado a su esposo y ambos 
hubieran transmitido a su Hacedor las palabras de la serpiente, habrían 
sido librados al instante de esa artera tentación ... 

Nuestros primeros padres decidieron creer las palabras de una 
serpiente, según pensaban, que no les había dado prueba alguna de su 
amor. No había hecho nada por su felicidad y su beneficio, mientras 
Dios les había dado todo lo que era bueno para comer y agradable a la 
vista. Doquiera descansaba la mirada había abundancia y belleza; sin 
embargo, Eva fue engañada por la serpiente, y llegó a pensar que se les 
había ocultado algo que podía hacerlos tan sabios como Dios mismo. 
En vez de creer en Dios y confiar en él, rechazó mezquinamente su 
bondad y aceptó las palabras de Satanás (La historia de la redención, 
pp. 38, 39). 

Martes, 29 de septiembre: Pasar por alto el mensaje 

Satanás comenzó su obra con Eva, para inducirla a desobedecer. 
Ella erró, primero al apartarse de su esposo; luego, al demorarse cerca 
del árbol prohibido; y después, al escuchar la voz del tentador al punto 
de dudar de lo que Dios había dicho: "El día que de él comieres, cierta­
mente morirás". Pensó que tal vez el Señor no quería decir precisamen­
te lo que había dicho, y se aventuró a extender la mano, tomó del fruto, 
y comió. Era agradable al ojo y al paladar. Entonces sintió celos de que 
Dios les hubiese privado de lo que era realmente bueno para ellos, y 
ofreció algo de esa fruta a su esposo, y así lo tentó. Relató a Adán todo 
lo que la serpiente había dicho y expresó su asombro de que aquélla 
tuviese facultad de hablar (Primeros escritos, pp. 147, 148). 

Nuestros primeros padres, a pesar de que fueron creados inocentes 
y santos, no fueron colocados fuera del alcance del pecado. Dios los 
hizo entes morales libres, capaces de apreciar y comprender la sabiduría 
y benevolencia de su carácter y la justicia de sus exigencias, y les dejó 
plena libertad para prestarle o negarle obediencia. Debían gozar de la 
comunión de Dios y de los santos ángeles; pero antes de darles seguri­
dad eterna, era menester que su lealtad se pusiese a prueba. En el mismo 
principio de la existencia del hombre se le puso freno al egoísmo, la 
pasión fatal que motivó la caída de Satanás. El árbol del conocimiento, 
que estaba cerca del árbol de la vida, en el centro del huerto, había 
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de probar la obediencia, la fe y el amor de nuestros primeros padres. 
Aunque se les permitía comer libremente del fruto de todo otro árbol 
del huerto, se les prohibía comer de este, so pena de muerte. También 
iban a estar expuestos a las tentaciones de Satanás; pero si soportaban 
con éxito la prueba, serían colocados finalmente fuera del alcance de su 
poder, para gozar del perpetuo favor de Dios (Historia de los patriarcas 
y profetas, p. 29). 

Nuestra única seguridad consiste en no dar cabida al diablo; porque 
sus sugestiones y propósitos tienden siempre a perjudicamos e impedir 
que confiemos en Dios. Él se transforma en ángel de pureza para poder 
introducir sus planes mediante sus especiosas tentaciones de manera 
que no discernamos sus astucias. Cuanto más cedamos, más poder 
ejercerán sus engaños sobre nosotros. No hay seguridad al entrar en 
controversia o deliberaciones con él. Por cada ventaja que concedamos 
al enemigo, pedirá más. Nuestra única seguridad consiste en rechazar 
firmemente el primer paso hacia la presunción. Dios nos ha dado, por 
los méritos de Cristo, suficiente gracia para resistir a Satanás y ser más 
que vencedores. La resistencia es éxito. "Resistid al diablo, y huirá 
de vosotros". Santiago 4:7. La resistencia debe ser firme y constan­
te. Perderemos todo lo ganado si resistimos hoy para ceder mañana 
(Testimonios para la iglesia, t. 3, p. 529). 

Miércoles, 30 de septiembre: Recuperar lo perdido 

Tanto Adán como Eva comieron del fruto prohibido, y obtuvieron 
un conocimiento -la experiencia de desobedecer y traicionar a Dios, 
el conocimiento de que estaban desnudos- que, si hubieran obedecido 
a Dios, nunca hubieran tenido. Desapareció el ropaje de la inocencia, 
el manto divino que los rodeaba. Ellos suplantaron este ropaje celestial 
cosiendo hojas de higuera para hacerse delantales ... 

Si Adán y Eva no hubieran nunca desobedecido a su Creador, si 
hubieran permanecido en el sendero de la rectitud perfecta, habrían 
conocido y comprendido a Dios. Pero cuando escucharon la voz del 
tentador y pecaron contra Dios, la luz del ropaje de la inocencia celes­
tial los abandonó. Y al separarse de esos ropajes vistieron los mantos 
oscuros de los que no conocen a Dios ... 

Si Adán y Eva nunca hubiesen tocado el árbol prohibido, el Señor 
les hubiera impartido conocimiento: un conocimiento sin la maldición 
del pecado, un conocimiento que les hubiera traído gozo imperecedero 
(Conflicto y valor, p. 17). 

Dios ha llamado a su pueblo para que alcancen gloria y virtud, y 
estas se manifestarán en la vida de cuantos estén verdaderamente rela­
cionados con él. Habiéndoseles permitido participar del don celestial, 
deben seguir dirigiéndose hacia la perfección, siendo "guardados en 
la virtud de Dios por fe". 1 Pedro 1 :5. La gloria de Dios consiste en 
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otorgar su poder a sus hijos. Desea ver a los hombres alcanzar la más 
alta norma: y serán hechos perfectos en él cuando por fe echen mano 
del poder de Cristo, cuando recurran a sus infalibles promesas recla­
mando su cumplimiento, cuando con una importunidad que no admita 
rechazamiento, busquen el poder del Espíritu Santo (Los hechos de los 
aposto/es, p. 423). 

Cuando se creó la tierra, era santa y hermosa. Dios declaró que 
era buena en gran manera. Cada flor, cada arbusto y cada árbol, res­
pondían al propósito de su Creador. Había hermosura en todo lo que 
podían observar los ojos y su contemplación llenaba la mente con los 
pensamientos del amor de Dios. Al inducir al hombre a pecar, Satanás 
abrigaba la esperanza de contrarrestar la corriente del amor divino que 
fluía hacia la raza humana; sin embargo, en lugar de lograrlo, su obra 
no hizo más que poner en evidencia manifestaciones nuevas y más 
profundas de la misericordia y la bondad de Dios (Testimonios para la 
iglesia, t. 7, pp. 86, 87). 

Nadie piense que ya no hay más conocimiento que adquirir. La 
profundidad del intelecto humano puede ser medida; las obras de los 
autores humanos pueden dominarse, pero el más alto, profundo y ancho 
arrebato de la imaginación no puede descubrir a Dios. Hay una infini­
dad más allá de todo lo que podamos comprender. Hemos contemplado 
solamente una vislumbre de la gloria divina y de la infinitud del cono­
cimiento y la sabiduría; hemos estado trabajando, por así decirlo, en la 
superficie de la misma, cuando el rico metal del oro está debajo de la 
superficie, para recompensar al que cave en su búsqueda. El pozo de la 
mina debe ser ahondado cada vez más, y el resultado será el hallazgo 
del glorioso tesoro. Por medio de una fe correcta, el conocimiento divi­
no llegará a ser el conocimiento humano (Palabras de vida del gran 
Maestro, p. 85). 

Jueves, 1 de octubre: Los que desprecian la autoridad 

Adán y Eva sufrieron las terribles consecuencias resultantes de des­
obedecer la orden expresa de Dios. Podrían haber razonado: "Este es un 
pecado muy pequeño, y nunca será tenido en cuenta". Pero Dios trató el 
asunto como un mal temible, y la desgracia de su transgresión se sentirá 
a través de todos los tiempos. En la época en que vivimos los que profe­
san ser hijos de Dios cometen con frecuencia pecados aun mayores. En 
las transacciones comerciales, los que profesan ser hijos de Dios dicen 
y obran falsedades, y atraen sobre sí el desagrado de Dios y el oprobio 
sobre su causa. La menor desviación de la veracidad y la rectitud es una 
transgresión de la ley de Dios. Aunque participar continuamente del 
pecado acostumbra a la persona a hacer el mal no disminuye el carácter 
gravoso del pecado. Dios estableció principios inmutables que él no 
puede cambiar sin revisar toda su naturaleza. Si la Palabra de Dios fuese 
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estudiada fielmente por todos los que profesan creer la verdad, estos no 
serían enanos en las cosas espirituales. Los que desprecian los requeri­
mientos de Dios en esta vida no respetarían su autoridad si estuviesen en 
el cielo (Testimonios para la iglesia, t. 4, pp. 306, 307). 

El orgullo y la ambición indujeron a Lucifer a quejarse contra el 
gobierno de Dios, y a procurar derrocar el orden que había sido esta­
blecido en el cielo. Desde su caída se ha propuesto inculcar el mismo 
espíritu de envidia y descontento, la misma ambición de cargos y 
honores en las mentes humanas. Así obró en el ánimo de Coré, Datán 
y Abiram, para hacerles desear ser enaltecidos, y para incitar en ellos 
envidia, desconfianza y rebelión. Satanás les hizo rechazar a Dios como 
su jefe, al inducirlos a desechar a los hombres escogidos por el Señor. 
No obstante, mientras que, murmurando contra Moisés y Aarón, blas­
femaban contra Dios, se hallaban tan seducidos que se creían justos, y 
consideraban a los que habían reprendido fielmente su pecado como 
inspirados por Satanás ... 

Al ceder al pecado, los hombres dan a Satanás acceso a sus mentes, 
y avanzan de una etapa de la maldad a otra. Al rechazar la luz, la mente 
se oscurece y el corazón se endurece de tal manera que les resulta más 
fácil dar el siguiente paso en el pecado y rechazar una luz aún más clara 
hasta que por fin sus hábitos de hacer el mal se hacen permanentes. El 
pecado pierde para ellos su carácter inicuo (Conflicto y valor, p. 108). 

El amor, la base de la creación y la redención, es la base de la 
verdadera educación. Esto se ha hecho bien claro en la ley que Dios ha 
dado como guía de la vida. El primer y grande mandamiento ... Amarle 
a él, el infinito, el omnisciente, con toda la fuerza y la mente y el cora­
zón, significa el mayor desarrollo de cada poder. Significa que en el ser 
total --el cuerpo, la mente, así corno el alma-, la imagen de Dios ha 
de ser restaurada ... 

Lucifer deseó ser en el cielo el primero en poder y autoridad; 
deseó ser Dios, tener el gobierno del cielo; y apuntando a este fin ganó 
a muchos de los ángeles para su lado. Cuando fue echado de las cortes 
de Dios con su ejército rebelde, la obra de rebelión y egoísmo continuó 
en la tierra. Por medio de la tentación a la autoindulgencia y a la ambi­
ción, Satanás logró la caída de nuestros primeros padres; y desde ese 
entonces hasta el presente la gratificación de la ambición humana y la 
indulgencia en esperanzas y deseos egoístas ha demostrado ser la ruina 
de la humanidad (Reflejemos a Jesús, p. 43). 

Viernes, 2 de octubre: Para estudiar y meditar 

Los hechos de los apóstoles, "Firme hasta el fin", pp. 422-429; 
Mensajes selectos, t. 1, pp. 292, 293. 
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